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La idea de realizar una Expedición Pedagógica Nacional en Colombia surgió como una propuesta de acción en el Congreso Pedagógico que le dio vida al Movimiento Pedagógico, realizado en 1982 por la Federación Nacional de Educadores, FECODE. Por aquellos años se realizaron acciones tendientes a su realización en algunos departamentos del país
. Más adelante, se incluyó como uno de los programas del Plan Decenal de Educación 1996-2005, orientado básicamente a generar una movilización nacional que permitiera concretar acuerdos territoriales, sectoriales e institucionales por la educación.

Su concreción, sin embargo, sólo se hizo posible a partir de 1999, gracias a la confluencia de redes pedagógicas que existían en varias regiones del país y a la decisión de entidades que se comprometieron con su diseño político y financiero: la Universidad Pedagógica Nacional elabora la propuesta, la incluye en su Plan de Desarrollo Institucional y conviene ponerlo en marcha con el Ministerio de Educación, con recursos provenientes de un Fondo que éste tenía con el ICETEX destinado a un proyecto denominado Apoyo a Redes e Investigación Pedagógica.   

La Expedición Pedagógica es una movilización social por la educación, es un viaje de los maestros y maestras por las escuelas de Colombia. Un viaje a ras de tierra, que busca reconocer la diversidad de las regiones culturales y pedagógicas de nuestro país. Es un encuentro con maestros, maestras y poblaciones de las montañas, de Antioquia y el Eje Cafetero, de los llanos, de Boyacá y Casanare, de la Costa Pacífica y del Caribe colombiano, del Suroccidente, del Valle, Nariño y Cauca, de la zona andina, de Cundinamarca y Bogotá, de Santander y del Magdalena Medio. En fin, la expedición es un canto a la diversidad como esa riqueza que nos permite imaginar otros mundos a partir de lo que somos, sin caer en la trampa de dejar de ver las diferencias que atraviesan nuestras sociedades en un mundo que se sabe globalizado de cierta manera. 

Nació, como ya se dijo, en las postrimerías del siglo XX y para dar continuidad al Movimiento Pedagógico, en la medida en que afirma la condición del maestro y de la maestra como trabajadores de la cultura, como intelectuales, como portadores de un saber propio, que interactúa pero no se supedita a los saberes de otras profesiones. Después de 9 años de recorrido, podemos decir que esta Expedición es un retorno al Movimiento Pedagógico pero de manera diferente: 

En primer lugar, el viaje se ha constituido en eje del proceder metodológico, a partir del cual la pedagogía se reconoce situada, conectada con unos territorios y unas condiciones de vida particulares, lo cual ha dado lugar, entre otras, a la noción de la geopedagogía
 y a la visualización de una perspectiva de acción sobre las políticas públicas que pasa por el reconocimiento del carácter político de las prácticas pedagógicas. Nos encontramos ahora en condiciones de aportar, desde los viajes y el saber pedagógico producido, a la elaboración de políticas educativas, en las perspectivas de posicionar a la maestra y al maestro como sujeto de política y no como simple destinatario de las medidas que se continúan tomando sin su participación, sin sus experiencias y sin sus  saberes. 
Un segundo aspecto, tiene que ver con el tránsito del maestro de portador a productor –colectivo- de saber pedagógico. Decíamos que el viaje es un aspecto constitutivo de la expedición, pero es mucho más que la realización de recorridos físicos, visitas y encuentros: es un viaje en el orden del pensamiento. Para ello crea unas condiciones que posibilitan el intercambio y una interacción compleja entre las producciones locales, regionales y su traducción en el ámbito más amplio de lo ‘nacional’, que no niega ni homogeniza las anteriores, pero tampoco es simplemente una sumatoria de ellas. La realización del Seminario Nacional, desde 1999, con una periodicidad no mayor a un año, en el cual se dan cita todos los equipos regionales, es tal vez una de las experiencias más enriquecedoras en la medida en que posibilita a la vez el encuentro, el intercambio de las múltiples vivencias y procesos, una nueva producción colectiva y la definición de acuerdos sobre propuestas y planes de acción. 

Una tercera diferenciación la constituye el hecho de que en la Expedición no existe la presencia sindical ni institucional que dominó el Movimiento Pedagógico de los ’80. Si bien algunas organizaciones regionales del sindicato participan, aportan y se nutren en el trabajo colectivo
, como ocurre también con universidades, centros de investigación y otras organizaciones sociales, son las decisiones de los maestros y no las definiciones institucionales, las que definen su rumbo y la han convertido en una oportunidad de formación, de intercambio y enriquecimiento mutuo, de poner en juego toda la imaginación y el pensamiento en una construcción colectiva que se inventa en cada momento. 

Actualmente la Expedición ha decidido enfatizar y profundizar aún más su carácter de Movimiento. Nos acercamos, con el planteamiento de Touraine, a la idea de un movimiento de carácter cultural, sin desconocer la importancia de las luchas por los derechos sociales de los movimientos ‘clásicos’
 Es también un intento de alejarnos aún más de los aparatos de captura, sobre todo cuando éstos se convierten, como ha ocurrido en algunas ocasiones, en condicionantes y obstáculos para el despliegue de toda la fuerza, de toda la potencia. 

El Movimiento Expedición Pedagógica no se ve a sí mismo como parte de una estructura, tampoco como un proyecto o un programa de una determinada institución, aún cuando éstos puedan confluir en él y se considere deseable que así ocurra. Lo que la expedición está exigiendo es el ejercicio de su autonomía, que los maestros se apoyen en sí mismos, que se dirijan a sí mismos. 

La pregunta por el Movimiento profundiza aún más otras preguntas, siempre presentes, por nuestras formas de constituir equipos, de relacionarnos y de trabajar en colectivo. Este es un ángulo que ameritaría un esfuerzo de producción de saber, pues han sido múltiples las experiencias vividas en los equipos regionales y en el ámbito de lo nacional, a partir de las la experimentación y el ensayo de prácticas organizativas que se alimentan y amplían las propuestas de las redes que le dieron origen, interacciones no jerárquicas, no institucionales, no verticales, abiertas, no pre-figuradas. 

Hemos priorizado la producción de un saber sobre las formas de hacer escuela, a partir  de las observaciones, las vivencias y los múltiples registros producidos durante los viajes (cuadernos de notas, diarios de campo, fotografías, videos, historias de vida, grupos de discusión). No ha sido fácil. La escritura, la página en blanco, la producción colectiva. Terminados los primeros viajes y apenas iniciado el intercambio de experiencias, maestras de diferentes regiones, refiriéndose al proceso de recolección, registro y organización de la información escriben: ‘sistematizar fue para el expedicionario la Piedra en su Zapato, le talló todo el tiempo, lo llevó a sacudirse permanentemente de sus miedos e incompetencias, a retarse para sacar la piedra definitivamente de su zapato para avanzar en el viaje con más soltura y calidad conceptual’ 

No ha sido un proceso rígido ni esquemático, ha requerido posiciones éticas como las que se acaban de relatar, proponer, ensayar, poner en juego la imaginación, equivocarnos, devolvernos, encontrar puntos de convergencia para la diversidad de miradas de los expedicionarios. 

El relato, como texto polifónico en la Expedición
, se convirtió en una manera de continuar el viaje físico y de experimentar otras formas de escritura, más allá de la identidad del yo, lejos de la pretendida ‘objetividad’ del conocimiento, sin pretensiones de verdad ni de totalización, abiertas a la interrogación y a la duda. 

Más adelante, la realización de “lecturas temáticas” sobre los escritos regionales permitió encontrar o hacer visibles problemáticas, hallazgos, manifestaciones concretas, otras miradas y registros de prácticas y experiencias específicas. Para ello ha sido necesario desprenderse de la lectura total o diagonal, es más bien una lectura que desarticula el texto en enunciados particulares y específicos que dan cuenta de un conjunto de tematizaciones. Es decir, se trata de fragmentar, de dividir el texto en sus partes, de reconocer los fragmentos de discurso que dicen de las prácticas pedagógicas. 

Lo que inicialmente nombramos como ‘sano eclecticismo’ se acerca más al anarquismo metodológico de Feyerabend
, puesto que se trata de un viaje que no está totalmente planificado, que no responde a un modelo, que se aproxima al viaje a Itaca de Cavafis. 

Después de múltiples zigzagueos, parte de nuestra tarea consiste ahora en visibilizar las diferentes formas de hacer escuela, intentar nombrar de otra manera, con otros términos el producto de la experiencia expedicionaria. Hacer estallar el lenguaje, acuñar términos que digan aquello que no había sido visto ni nombrado. Nombrar de nuevas maneras prácticas que no son reconocibles con el viejo lenguaje. “Los viejos términos resultan más familiares pero nos alejan de lo nuevo”.

Formas de nombrar prácticas como ‘escuela placer’, ‘asamblea rector’¸ ‘pedagogía de la resistencia’ o ‘pedagogía de la afirmación cultural’, indica que hay un nivel de elaboración para destacar fenómenos que son  singulares y únicos y que, por lo tanto, no pueden ser utilizadas para nombrar a todas las escuelas, ni a la pedagogía como una sola, ni al maestro como un estereotipo. Estas formas de hacer escuela están estrechamente conectadas con un momento histórico y unos lugares específicos, no existen por fuera de su conexión con los territorios y las poblaciones que posibilitan e inspiran la creación de unas determinadas formas de hacer pedagogía. 

La experiencia de un maestro en la recomposición de un pueblo como Lerma, por ejemplo, no puede ser pensada por fuera de las condiciones específicas que la producen, por fuera del auge de la coca, de la descomposición social y de la violencia que ésta produjo en un momento determinado. Ahora bien, estas categorías pueden ser distintivas de una región y aportarle desde allí al concepto de región pedagógica o geopedagogía. A la vez, esta experiencia, nombrada de tal manera que haga visibles sus características particulares, podría conectarse con experiencias que se presentan en otras partes. 

Es abultado el morral de la Expedición. En el se recogen sus ya casi diez años de existencia y la realización de más de 170 rutas expedicionarias; la sistematización de un acervo de experiencias, resultado del contacto, el análisis y la reflexión de las diversas prácticas pedagógicas, que como hallazgos  se registran a lo largo y ancho de nuestra geografía nacional; las elaboraciones críticas sobre su urdimbre metodológica y la publicación del saber producido en una colección de nueve libros y más de treinta videos. Su forma original de abordar la investigación pedagógica, hace de la Expedición un movimiento de maestros y maestras con madurez intelectual y con posibilidades ciertas de aportar a la educación en el país.

La Expedición resalta el lugar de los sujetos sociales, de sus saberes y de la experiencia, como un asunto que adquiere cada vez mayor importancia, especialmente en relación con los movimientos sociales que resurgen en América Latina. Desde allí, se conecta con el pensamiento crítico que con características propias hoy se desarrolla en nuestra región latinoamericana, como espacio cultural supranacional,  y  se aparta del carácter colonial y eurocéntrico de los saberes sociales que se han producido sobre el continente, el régimen de separaciones que le sirven de fundamento y la idea misma de modernidad que  propone un modelo civilizatorio universal.
 

Por todo ello, en estos tiempos de globalización y de alterglobalismo, el  trasegar de los expedicionarios por los corregimientos, los municipios, las veredas, las rancherías, las regiones y las escuelas del país se hace con menos vacilación, con mayor capacidad para interrogar el mundo de la pedagogía y su relación con las culturas. Tal vez desde allí podamos generar una movilización que procure convocar a todas las fuerzas sociales a ocuparse de la educación, a debatir las políticas institucionales, a avanzar en la concertación de políticas públicas y, en definitiva, a situar a la escuelas y sus prácticas, el hacer del maestro y sus implicaciones culturales, en el centro del debate público. 
Hemos establecido conexión con varios países de América Latina. En algunos de ellos se adelantan iniciativas para poner en marcha sus propias propuestas expedicionarias. Junto con otros atrevimientos, el Movimiento Pedagógico se convierte cada vez más en capital cultural que aún cuando tuvo su origen en Colombia, es de todos los maestros y maestras que se piensan a sí mismos como trabajadores de la cultura en esta región del mundo. 

El sueño de la unión latinoamericana ya no es solamente el que Bolívar creyó ver, sin realizarlo, al alcance de su época: “Las aventuras creadoras no pueden ser gobernadas por esquemas ideológicos, no pueden ser previstas ni programadas, surgen de un modo aparentemente caprichoso y espontáneo, pero a la vez surgen de las necesidades profundas de los pueblos”, dice William Ospina. Y agrega, refiriéndose a la alianza que el modernismo estableció y que se hizo cada vez más fuerte a lo largo del siglo XX, entre la lengua de España y los países hispanoamericanos: “Desde entonces hemos vivido la realidad de una política y una economía marcadas por la fragmentación y el aislamiento entre los distintos países, y una cultura marcada por el signo de la resistencia y el anhelo de la integración”.
  Tal vez la Expedición puede llegar a ser uno de esos signos de resistencia e integración. 

Notas


 Nos referimos aquí a las expediciones pedagógicas de los departamentos de Caldas y Guaviare

2 Propuesta por Graciela Messina y Humberto Quiceno, en la Evaluación Internacional auspiciada por la Fundación Ford (Chile) Expedición a la Expedición Pedagógica Nacional, marzo de 2002.

3 Merecen especial mención los aportes de ADEMACOR, el sindicato de maestros de Córdoba, en el momento de poner en marcha la Expedición Pedagógica y la vinculación activa de ASODEGUA, sindicato de La Guajira, que después de participar activamente en la Ruta Afrocolombiana del Caribe Colombiano, ha puesto en marcha, junto con el equipo expedicionario del departamento, la Expedición Intercultural por los territorios de La Guajira. 

4 Touraine, Alain, ¿Cómo salir del neoliberalismo?, Argentina, Paidós, 2002, p. 56 

5 Expedición Pedagógica, ‘La piedra en el zapato expedicionario’, Encuentro Nacional de Viajeros, Comisión sobre Proceso Expedicionario, Armenia, diciembre de 2000. Publicado en la Revista Nodos y Nudos, No. 10, p. 61.  
6 Rincón, Luis Hernando, ‘El relato como texto polifónico de la Expedición Pedagógica Nacional’, en Preparando el Equipaje, Expedición Pedagógica Nacional, 2002, pp. 79-88.

7 Feyerabend, Paul K., Contra el Método, España, Ariel, 1987.

8 Messina y Quiceno, Op. cit., p. 33

9 Lander, Edgardo, “Ciencias Sociales: saberes Coloniales y Eurocéntricos, En Lander, Edgardo (Edit.), La colonialidad del Saber: Eurocentrismo y Ciencias Sociales. Perspectivas latinoamericanas. Buenos Aires, Argentina. Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, CLACSO, julio 2000, p 11-40  

10 Ospina, Wlliam, “El sueño de la unión iberoamericana”, en Revista Cromos, junio 18 de 2007, pp. 74-75, 
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